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PROTECCIÓN A L A I N F A N C I A 
«Yo no dudo que los médicos, 
como siempre respondieron, res-
ponderán ahora al llamamiento que 
en nombre de esas mil quinientas 
madres malagueñas les dirijo; que 
en nombre del crédito y de la rique-
za de nuestra ciudad les pido; que 
en nombre de la humanidad les 
exijo.» 
D r . F . Rivera Valentín 
Señores: 
Es costumbre no quebrantada, ya que á su satisfacción 
obliga la cortesía, comenzar estos actos encomendándose el 
lector á la benévola atención del auditorio; mas en el mo-
mento actual, no leyes de delicadeza ni apremios de humil-
dad indiscreta me mueven; son verdaderas exigencias de 
la necesidad las que me estrechan para solicitar amplia 
indulgencia y perdón generoso, pues todo eso y mucho 
más reclama el atrevido paso que doy viniendo á ocupar 
por algunos minutos esta tribuna, palenque glorioso en 
que se han desarrollado con vigoroso impulso y arrestos 
magníficos mil y mil luchas entre las sombras de la igno-
rancia y los destellos del saber, entre las preocupaciones 
del vulgo y los inmutables principios de las verdades cien-
tíficas. 
Por otra parte, oportuno es también que de vez en cuan-
do se escuche alguna voz menos elocuente y autorizada, 
en el lugar donde sin interrupción vienen repitiéndose be-
llezas encantadoras, exquisiteces del entendimiento y de la 
palabra... No hay armonía donde no hay contrastes; y , 
allí donde todo es bueno, no puede estimarse lo mejor, si 
no existe algún concepto menos afortunado que sirva de 
término para el juicio comparativo. E l lago tranquilo, 
de aguas verdosas y quietas, nos es indiferente; el mar 
inmenso y sublime, preñado de grandezas soberanas y de 
soberbias agitaciones, nos conmueve. E l puro azul de los 
cielos, limpio y sereno, llega á parecemos monótono y frío 
cuando algunos celajes no manchan la tersura suave de 
su extensión infinita. Ya, pues, que otra cosa no pueda 
ser, ni un mérito intrínseco alcanzar, válgale á este sen-
cillísimo trabajo el venir á ser como los copos de espumas 
murmuradoras en este océano del saber, ó á modo de giro-
nes de neblina que aparecen en la brillante superficie de un 
cielo que ha sido esmaltado una y mil veces por el fulgor 
radiante de las maravillosas verdades engendradas en el 
augusto seno de la sabiduría. 
Y , dicho esto. Señores, en descargo de mi ineptitud re-
conocida y como paso necesario para explicar de alguna 
manera el atrevimiento que mi presencia aquí supone, de-
mandando nuevamente á vuestra delicadeza dulzura para 
juzgar mis pobres y deshilvanadas ideas, voy á decir algo 
respecto de una cuestión que tengo por muy interesante; 
trabajo que hago en demostración de mis sentimientos de 
íntima gratitud hácia esta culta Sociedad que tanto me ha 
honrado al inscribir mi oscuro nombre entre los de los 
Señores que forman su escogida legión. 
Agítase en Málaga con notorios caracteres de actuali-
dad una cuestión importantísima, que por su especial 
condición lleva envueltos en sí problemas de trascenden-
cia extraordinaria. 
Esta cuestión esbozada con admirable tino y singular 
acierto por el Dr . Rivera Valentín en la magnífica Memo-
ria que en esta docta corporación leyó él 25 de Febrero 
últ imo, es la relativa á la mor ta l idad in f a n t i l . La enor-
me cifra de 1.566 niños menores de cinco años fallecidos 
durante el de 1903, exige imperiosamente que con cuida-
doso esmero nos fijemos en su dolorosa significación para 
ver de modificar sus aterradoras proporciones, y moderar 
los funestos resultados que, contra los intereses colecti-
vos, lia de producir en breve tiempo la pérdida de tantos 
centenares de vidas segadas en sus albores por los perni-
ciosos efectos de la ignorancia y de la incuria. 
M i l quinientas sesenta y seis criaturas murieron en un 
año en Málaga, antes de darse cuenta cabal de que nacie-
ron; antes de aprender á expresar sus regocijos ni sus due-
los; antes de despertar sus energías y de poder ofrecer á 
la Sociedad que los recibe el fruto de sus actividades ó el 
concurso de sus fuerzas; antes, en fin, de hallar ocasión 
para desenvolver la intensidad de su inteligencia ó de su 
sentimiento, y sin dejar más rastro de su paso fugaz por 
el mundo, que una torpe estela de dolores dibujada sobre 
mares de lágrimas. 
Examinando las causas que han originado la muerte de 
tantos niños, hallamos que las enfermedades del aparato 
digestivo determinaron 331 fallecimientos, y la debilidad 
y vicios de conformación ocasionaron 241; es decir, 572 
en total, casi la mitad de los muertos, por estas dos causas 
que bien pudieran llamarse hambre y a l imentac ión ino-
por tuna ó imprudente. La miseria y la ignorancia uni-
das minándolos cimientos d é l a Sociedad: desmoronando 
el fundamento de un porvenir que, no hallando base sobre 
que levantarse, será solamente un sueño y no una realidad 
positiva y hermosa en beneficio de los intereses de esta 
población. 
Muertes por debilidad congénita ó adquirida, y muertes 
por procesos morbosos que tienen asiento en el aparato 
digestivo, constituyen un estigma que mancha los timbres 
de gloria de un pueblo culto; las unas, significan, repi-
to, la miseria, el hambre, la pobreza extrema; las otras, 
una ignorancia incalificable; y ambos términos represen-
6 
tan en el asunto censurables abandonos y punibles defi-
ciencias, cuyos resultados no pueden menos de ser objeto 
de especial estudio por los encargados de velar por el bien 
común, y de despertar los sentimientos que abriguen los 
corazones generosos, las almas cristianas. 
Para obtener algún fruto práctico del conocimiento de 
este asunto y lograr un eficaz remedio á mal tan grave y 
de tan desastrosos efectos, habremos de hacer una série 
de consideraciones que entendemos que son de absoluta 
necesidad. Y , para que el provecho sea manifiesto y evi-
dente, nada mejor que ordenarlas según el carácter espe-
cial que puedan ofrecer, merced á la índole de su esencia. 
Así pues, estudiaremos la cuestión primero, desde el pun-
to de vista económico, luego desde el punto de vista mora l 
y , por último, desde el punto de vista social, para con-
cluir deduciendo de este análisis, así como de los medios 
puestos en práctica en otras localidades para remediar el 
daño, qué elementos pueden ponerse en juego en Málaga 
con el fin de limitar 'los extragos que á la Sociedad aca-
rrea la pérdida de tantas vidas, poniendo á la vista las 
ventajas que proporcionará su conservación. 
Diversos trabajos se han hecho ya que tienden á este 
noble objetivo. Recordaré, entre otros, la elocuentísima 
Conferencia del eminente Dr . Linares con cuya presiden-
cia nos honramos; la del reputado Dr . Rivera acerca de la 
«Higiene y la mortalidad en Málaga» numerosos estudios 
hechos por el eximio Dr . Risquez, y, en fin, otra multitud 
que en varias formas y ocasiones han tratado de dar la 
voz de alarma y la luz del consejo en asunto de tanta gra-
vedad. 
Cien vidas salvadas, diez, una tan solo que se logre, se-
rá bastante recompensa á nuestro afán. Y , á b u e n seguro 
que si todos nos proponemos trabajar, muchas, muchas 
vidas libraremos para ofrecerlas á la patria, como testi-
monio de la victoria alcanzada en este pugilato gigantes-
co que vamos á entablar contra la desdicha y la ignoran-
cia. 
I I 
Hemos dicho anteriormente que durante el año 1903 
han muerto en Málaga 1566 niños; dejemos reducida la 
cifra á 1500 para no hacer más complicado el cálculo con 
fracciones, y veamos qué pérdida real supone tan espan-
tosa mortalidad. 
Tomando por base de este estudio el valor medio que 
hoy se concede á la vida útil de un hombre, y que se ha 
fijado por los economistas en unas diez mil pesetas, ten-
dremos que, esas mil quinientas existencias, si hubiesen, 
llegado á su completo desenvolvimiento, representar ían 
para la. sociedad un capital de quince millones de pesetas, 
capital que cada año se pierde, al perderse el mismo núme-
ro de niños. Si los cuidados y atenciones que dediquemos 
á la infancia diesen por f r u t ó l a salvación de un veinte 
por ciento de niños, y estos llegasen á ser hombres útiles 
á la colectividad social, tendríamos un capital, represen-
tado por ellos, en esta forma: 
1 : 10.000; ; 300 : X ; 
de donde, X , igual á 3.000.000 de pesetas. 
Ahora bien: si se tiene en cuenta el gasto que ocasiona 
la defensa de esas vidas, y que en Madrid, en el Dis-
pensario p a r a niños de pecho inaugurado el 26 de Ene-
ro último bajo la protección de S. M . la Reina Regente, 
merced á la, singular y bendita explendidez de los excelen-
tísimos Sres. Marqueses de Casa-Torre y dirigido por el 
sabio Dr . Ulecia; y que en Madrid, digo, se reduce á diez 
céntimos de peseta por niño y por día, sabremos que dia-
riamente costaría la vida y la salud de esos 300 niños, 
3.000 céntimos de peseta, esto es, seis duros; y , si estas 
treinta pesetas las multiplicamos por los 365 dias del año, 
se verá que en un período de doce meses se habrán gasta-
do en salvar 300 vidas, solo 10.650 pesetas; doblemos la 
cantidad, por si acaso en Málaga la obra costase más, y 
tendremos un gasto de 21.300 pesetas; subámosle hasta 
25.000, es decir, á cinco mil duros anuales... total , una 
pequeñez, desde que sabemos que la vida úti l de trescien-
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tos hombres, equivale á 3.000.000 de pesetas; de donde 
resulta un capital líquido 2.975.000 pesetas por año, pues-
to que anualmente habrá de salvarse el mismo número de 
existencias. 
Conviene advertir que los gastos de que hablamos, no 
son gastos que hayan de hacerse préviamente, ni mucho 
menos; ellos alcanzan esa cifra, sólo en atención á la su-
cesión de niños j de dias; además, aquí se trata de corre-
gir los malos efectos de la ignorancia y de la miseria; y si 
bien es cierto que hay muchas madres míseras y desvali-
das, también lo es que hay un enorme contingente forma-
do por las que ignoran cómo deben ser nutridos los hijos 
de sus ent rañas , y ellas pueden muy bien comprar por 10, 
por 20 ó por 50 céntimos cada día la cantidad de leche 
con que hayan de alimentarlos; y, el enorme sobrante que 
arroje esta compra hecha por las madres pudientes, es bas-
tante para sufragar lo que hayan de consumir los pobres 
niños de las necesitadas. 
Meditando atentamente sobre estos datos y tratando de 
inquirir su verdadera significación, el ánimo más rebelde 
llega á persuadirse de que cualquier esfuerzo que se haga 
para moderar la mortalidad en la infancia, es un paso que 
nos aproxima á la riqueza, es una ventaja para lograr la 
prosperidad y el bienestar común. Cierto es que acaso no 
se alcanzará la dicha de arrebatar á la muerte ese veinte 
por ciento de existencias; pero, lógrese el diez, el ocho, el 
cinco tan sólo y , aparte de la significación moral de los 
hechos, siempre habrá una gran partida que llevar á la 
hoja de las ganancias,al hacer el balance entre lo gastado 
y el beneficio obtenido. 
Yo ruego á los señores que me escuchan fijen bien su 
atención en estos conceptos, para que meditándolos dete-
nidamente saquen de ellos conclusiones que acaso mi tor-
peza no acierte á exponer con claridad. No es ésta cues-
tión más ó menos sentimental, n i asunto que pueda adqui-
r i r más ó menos importancia según sea la disposición del 
ánimo que lo examina;es cuestión de números, es asunto de 
guarismos fríos y severos, pero inmutables y seguros; es 
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la voz serena de la razón que nos dice: esas vidas son pe-
setas amontonadas, son negocios en auge, son empresas v i -
riles funcionando para producir, son capitales puestos en 
circulación que rinden un beneficio positivo... Defen-
dedlas, amparadlas y contribuiréis al bienestar común; de-
fendedlas como el avaro defiende su tesoro;... y , si com-
prendéis al avaro dejándose despedazar por su fortuna, ó 
padeciendo la fiebre consumidora de la avaricia mordaz 
que le envenena, y que crece cada vez que sus dedos pal-
pan el montón de monedas que constituyen su absurdo 
ideal, ¡amparad esas criaturas y defendedlas, avaros de 
las dulces palpitaciones de su vida, sedientos de sus mira-
das inocentes, deseosos de que no se pierdan en el horri-
ble vacío de la sepultura, los mil anhelos de sus almas in-
' maculadas, que os piden con leves gemidos un pequeño 
auxilio para no abandonar este mundo al que han llegado 
sin voluntad y del que son expulsados con violencia! 
I I I 
Vengamos á examinar ahora la significación moral de 
los hechos. 
«Creced, y multiplicaos, y poblad la t ie r ra» . Así dicen 
los Libros Santos, depósito sagrado que guarda el tesoro 
de la divina Revelación. «Creced y multiplicaos-»; es de-
cir: conservad y acrecentad la especie, y mantened peren-
ne en el mundo las bendiciones de la gracia que sobre 
vuestro espíritu derramo; conservad y acrecentad la es-
pecie desenvolviendo y perfeccionando las energías y las 
bellezas del cuerpo, como condición precisa para que pue-
dan manifestarse las aptitudes del alma. He ahí el manda-
to, y la advertencia, y el consejo que da al hombre el Su-
premo Autor de todo lo creado, y que el hombre debe 
cumplir en todas sus partes; á ello estamos comprometidos 
de siempre, y nada puede eximirnos de esta ineludible 
obligación. 
Es ley la de la vida y es ley-la de la muerte. Mejor di-
cho; la ley de la existencia, con sus dos términos, princi-
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pió y fin, nos absorbe por entero; á ella estamos someti-
dos desde el instante en que alienta el primer movimiento 
del sér. Más, siendo el término positivo para cada criatu-
ra, el primero, esto es, el de comenzar á v iv i r , é impli-
cando la idea de vida todo lo que es actividad, á él es al 
que debemos tender naturalmente, por ser el otro, el ne-
gativo, el que nos anula para el cumplimiento de la obli-
gación contraída. Habremos, pues, de defender á todo 
trance nuestra vida; habremos de ayudarla y de cooperar 
absolutamente á su mantenimiento en todo lugar, en toda 
forma y en toda ocasión, so pena de infringir, si nó lo ha-
cemos, el primero y esencial precepto á que por ley y con-
dición natural de dependencia estamos ligados respecto de 
nuestro Dios y Creador. 
Siendo como es, la vida, un destello del Bien que de la 
Suma Bondad recibimos, y siendo condición del Bien la 
difusión, la multiplicación, la propagación, será tendencia 
natural del hombre la defensa y mantenimiento de la vida 
en todas sus formas; por lo tanto, no sólo como efecto de 
la voluntad, sino aun á pesar de la voluntad, en caso de 
que alguna vez ella errase rebelándose contra su fin, siem-
pre nos sentiremos impelidos á la conservación de la v i -
da. Si nos parecen realidades el amor al prójimo, y el re-
mordimiento que sentimos al perjudicarle, estas realidades 
lo son, como efecto necesario de la tendencia esencial del 
beneficio que supone la vida en cualquiera de sus manifes-
taciones. Estamos, pues, obligados y nos sentimos impeli-
dos á esta defensa, y nada que no sea impuro y censura-
ble podrá inclinar nuestro ánimo á abandonar tan noble y 
sublime trabajo. 
Como vemos, el más alto fin moral va envuelto en la 
tarea de la conservación de la vida de los niños. Señalado 
el punto de partida, todas las reflexiones que pudiéramos 
hacer.como argumento en pró del aserto, no son absolu-
tamente necesarias; vuestro juicio. Señores, irá dando á 
cada una de ellas su verdadero y legítimo valor cuando la 
propia meditación las vaya haciendo surgir en la mente 
de cada cual. Por eso, yo limito mi tarea á anunciar es-
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tos conceptos generales, presumiendo con fundado motivo 
que las aplicaciones prácticas de que pueden ser objeto, 
nacerán al calor del estudio délos grandes problemas que 
ellos envuelven. Grandes problemas digo, y no me arrepien-
to de llamarlos así, porque considero que lo son todos 
aquellos que están en relación con los intereses de la mo-
ral ; porque lo son todas las cuestiones que suponen mutua-
lidad entre los individuos del género humano, y que, des-
de el sencillo núcleo constituido por el hombre, hasta el 
complicado organismo que supone la especie entera, viven 
ligados por los fuertes lazos de la sangre y por los sagra-
dos intereses del espíritu. 
Si, apartándonos un poco de las abstracciones, damos 
plaza en esta l id á los sentimientos, nueva fuerza y singu-
lar vigor adquirirá nuestra convicción. Pensad en el es-
pectáculo que ofrece todo el reino animal al manifestarse 
en las hembras el instinto de la maternidad; á él están 
sujetos lo mismo los débiles movimientos del insecto, que 
las brutales arrogancias de la fiera. La naturaleza entera 
prodiga caricias y dulzuras á la prole, lo mismo á la que 
tuvo el primer soplo de vida en los lugares secretos que 
protege la cáscara del huevo, que á la que se engendró en 
el oculto misterio de un claustro fecundado mas misterio-
samente todavía. Lo cierto, lo seguro, es que en todo caso, 
ave ó reptil, insecto ó fiera, toda especie encamina sus 
energías á la protección de los reciennacidos. Elevando 
estos movimientos instintivos á la categoría de sentimien-
tos al hacerlos radicar en la especie humana, j amás , sin 
protesta escucharemos el relato del daño que se hizo al 
nuevo ser que viene á compartir con nosotros los destinos 
del mundo, ni sin indignación migaremos á quien cruel y 
despiadado abandona sus hijos. La conciencia universal 
se ha rebelado siempre contra hechos tan odiosos, y mues-
tra elocuente y viva de la protesta general en bien de los 
niños, son los millares de instituciones creadas por la 
piedad y conmiseración Immanas, para socorrerlos y 
auxiliarlos. Y , allí donde haya un niño abandonado; allí 
donde haya una madre que entre oleadas de angustia re-
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clame para, su hijo,lo que no puede ó lo que no sabe darle, 
allí hay que ir para llevar el beneficio y el consuelo. 
¡Sublime trabajo el que estos actos representan! ¡Dicho-
so tiempo el ocupado en tan dulce tarea! Y, aquel día en 
que hayamos hecho un bien tan grande, cuando, á solas 
con nuestra conciencia meditemos sobre el empleo que di-
mos á nuestras energías y á nuestras aptitudes, bien po-
dremos reposar tranquilos con la seguridad de haber cum-
plido en su más dulce y sublime expresión el divino precep-
to que, como resumen de su Testamento de gracia y de 
gloria, legó á los hombres el Redentor del mundo, cuando 
dijo: «Amaos los unos á los otros, que todos sois 
hermanos.» 
I Y 
En el notable libro titulado M a d r i d , bajo el punto de 
vista médico social, dice su ilustre autor el Dr . Hauser: 
«La historia de la evolución de la Sociedad moderna, ha 
demostrado que la grandeza física y moral de una nación, 
se halla en razón directa del número de sus habitantes; y 
que el aumento progresivo de individuos aptos para el t ra-
bajo material é intelectual de un país, es la expresión 
exacta de su prosperidad y vitalidad.» 
Nada tan oportuno como estas frases, que son un ver-
dadero compendio de los corolarios que pudiéramos hacer 
á cuanto hemos dicho; la afirmación que sienta el Dr . Hau-
ser encierra hoy por hoy un axioma, y los axiomas no ne-
cesitan demostración. 
Haremos, no obstante, algunas reflexiones, porque con-
viene á nuestro propósito dejar bien asentada esta indis-
cutible verdad. 
Recordando como recordareis, Señores, el hermoso tra-
bajo estadístico del Dr . Rivera Valentín en su opúsculo 
M á l a g a ciudad higiénica, sentiréis como yo siento ho-
rrible frió en el alma y angustiosas amarguras en el co-
razón, al mirar las cifras de la mortalidad en Málaga du-
rante el año pasado; rebajándolas todo lo que es compati-
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Me con la más pura verdad de los censos, significan un 
total de 3.861 defunciones, ó sea, el 26,17 por cada mil 
habitantes. Pues bien: una gran parte de esa mortalidad, 
la constituyen los 1.566 niños menores de cinco años que 
perdieron la vida. Esto es, el 40,5 por ciento de la morta-
lidad total; el 32,92 por 100 de los nacidos en el año; el 
17,7 por 1.000 habitantes. La pena, el asombro, el espan-
to agobian nuestro espíritu cuando pesamos el valor so-
cial de estos datos. ;Nada más horrible, nada más descon-
solador que la lectura de esos números! Y , si bien la esta-
dística de un año sólo, podréis argüir , no basta para ob-
tener deducciones exactas, tened en cuenta, que en el ci-
tado trabajo del Dr . Rivera, los datos de años anteriores 
son más desconsoladores aún, obligando á que las autori-
dades y los higienistas presten preferente atención á hechos 
tan significativos. 
Estudiando Bertilion el aumento que la densidad de po-
blación ha alcanzado, señala, durante el periodo de tiem-
po comprendido entre los años 1891 y 1901 los siguientes 
datos: 
Alemania . . . . . . 6.917.014 habitantes 
Inglaterra . . . . . . 4.721.340 
Austr ia-Hungría . . . . 3.956.305 » 
Francia 619.650 
Pues, en ese periodo, los trabajos del Instituto Geográ-
fico y Estadístico acusan para España un aumento de 
615.858 habitantes, aumento escasísimo y ruin, y que no 
depende, en verdad, de la escasez de natalidad, sino de la 
grande, de la enorme mortalidad que nos aniquila. En co-
rroboración de ello, voy á copiar unas palabras del doctor 
Ulecia y Cardona, en su comunicación al Congreso de 
Deontología Médica celebrado en Madrid el año último. 
Dicen así: 
«Según el Anuario del movimiento de población de Es-
paña en 1900... la mortalidad general en las 49 provin-
cias fué, durante el mencionado año, de 536.716, corres-
pondiendo ¡¡229.348 Á NIÑOS MENORES DE CINCO AÑOSÜ, 
ó sea, el 42,73X100 de la mortalidad general, cifra ver-
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daderamente desconsoladora y que se presta á tristes re-
flexiones: mucho más, si se considera que gran número de 
ellos fallecieron de enfermedades evitables, y que induda-
blemente fueron engendradas por la inobservancia de las 
regias higiénicas aplicables á tan tiernos seres». 
¿Para qué acumular más datos? ¿Para qné traer más 
números? Sea el que sea el camino que sigamos en nues-
tros estudios; sea el que sea el campo que espiguemos en 
nuestros análisis, siempre, ¡oh, por desgracia siempre! ha-, 
bremos de encontrar el mismo resultado,, siempre halla-
mos la misma conclusión: que muere un número enorme 
de niños menores de cinco años, y que esas muertes en su 
mayor parte pueden evitarse. 
Yo creo que esto debiera repetirse mil y mil veces con 
voz potentísima yacentes de soberana solennidad, para 
que en todas partes hallase eco este concepto que tanto 
atañe á los intereses sociales. Debiera esto decirse de ta l 
modo que las vibraciones de estas palabras penetrasen en 
las augustas mansiones de los monarcas, en las Cámaras 
de los Legisladores^ en los palacios de los potentados, en 
Tas casas de las géntes medianamente acomodadas, en los 
albergues de los obreros, en los rincones de los mendigos, 
eñ las chozas de los campesinos; y en las montañas y en 
las llanuras, y en los desiertos y en los mares, para que 
en todas partes donde haya constituida una familia, se 
estremezcan por la vergüenza y el miedo, ó se conmuevan 
por la piedad y el amor los padres y las madres, los sabios 
y los indoctos, y todos á una, sumando su esfuerzo, levan-
ten bandera de guerra contra la ignorancia y la miseria, 
males malditos que engendran la ponzoña que envenena, 
y que agosta y que mata los niños, risueñas esperanzas 
del porvenir. 
¿Podrá lograrse tanta dicha? Yo creo que sí; y no sólo 
lo creo, sino que estoy íntimamente persuadido de ello, 
después de conocer los hechos que lo demuestran. Los t r á -
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bajos realizados en Francia y en otros paises de Europa y 
América con este fin han dado brillantes resultados; y de 
entre todos, conviene á nuestro intento señalar como muy 
principales las fundaciones conocidas con los nombres de 
Dispensarios p a r o. niños de pecho, y de L a Gota de le-
che; esta frase, más que nombre, ha tenido la fortuna de 
hacerse simpática y amable en todas partes, y ha traspa-
sado las fronteras de la república vecina, extendiéndose 
por el mundo. 
Decíamos al empezar, que las principales causas de la 
mortalidad infantil pueden definirse así: hambre y a l i -
mentac ión inoportuna ó imprudente] es decir, el efecto 
de la miseria y el efecto de la ignorancia. Pues bien;los es-
tablecimientos á que aludo responden por modo maravillo-
so á la necesidad de remover y aminorar las causas de en-
fermedad y de muerte mencionadas. Ilustrando, enseñando 
á las madres lo que ignoran, y proporcionando á los niños 
el alimento que los autores de sus días no pueden facili-
tarles, habremos vencido al enemigo. Nada más sencillo, 
nada más lógico, ni más claro que este proceder, puesto 
que así los medios empleados están en perfecta armonía 
con la na.turaleza del fin que se persigue. Así está resuel-
to teóricamente el difícil y pavoroso problema. ¡Dichosos 
los que ya lograron verlo resuelto en la práctica! 
Para no dar á esta Memoria exageradas proporciones, 
me limitaré á trazar las lineas generales de la conducta 
que se debe seguir. La base primordial del trabajo está 
de lleno dentro de los límites de la Higiene; por lo tanto, 
á la obra pueden cooperar con éxito lo mismo las autori-
dades que ios particulares, y del mismo modo hal larán un 
lugar en la tarea el Médico y el que no lo es, el rico y el 
pobre, el grande y el pequeño, con tal de que todos dis-
pongan de una voluntad firme y de un corazón compasivo, 
y, á buen seguro, señores, que todos nos creemos poseedo-
res de un caudal inagotable de buenos deseos y con otro 
no menor de caritativos sentimientos. 
Conviene hacer una aclaración importantísima que es 
la siguiente: queden á salvo por completo los privilegios 
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de la lactancia materna, única natural, y que en toda 
ocasión debe ser la preferida; aquí he de ocuparme tan so-
lo de los casos, harto numerosos por desgracia, en que la 
lactancia por la madre no tiene aplicación. Queden á salvo 
también los derechos que á la intervención en las enferme-
dades de los los niños tienen los Médicos que con tanta 
gloria y tanto fruto cultivan la especialidad, y limitemos 
nuestra acción á evitar las causas de muerte que sean 
evitables por medio de una higiene apropiada. 
La existencia de multitud de Asilos y Casas benéficas 
de todo orden que tienen por principal y aún por único 
objeto atender á la infancia desamparada, no es bastante 
según vemos, para hacer disminuir y mucho menos desa-
parecer las causas de la mortalidad; y es, porque, á pesar del 
esfuerzo que su creación y sostenimiento supone, y de la 
acertada dirección á que están sometidas, casi nunca los 
medios que ponen enjuego para realizar su fin, guardan 
relación con estas necesidades que venimos estudiando. 
A los Dispensarios p a r a niños de pecho y á las Gotas 
de leche, acuden periódicamente los niños y su madres ó-
nodrizas; allí, reunidas todas ellas, oyen las Consultas 
que cada una hace al Médico respecto de su hijo; escu-
chan los consejos que el Médico dá á cada madre, y apren-
den multitud de detalles relativos al mejor modo de vestir 
y fajar las criaturas, de lavarlas, de atender su sueño, de 
toda clase de cuidados en una palabra, terminando por pe-
sar semanal mente á cada niño y apuntar en su correspon-
diente libreta todas las vicisitudes que ha sufrido durante 
la semana. Terminado el acto, cada madre recibe en una 
vasija ó en varias, mediante la cantidad estipulada, la por-
ción de leche necesaria para las siguientes 24 horas, y 
todos los días devuelve las vasijas vacías y recoje las lle-
nas, hasta que á la semana siguiente le llegue su turno 
para volver á la consulta con su hijo. Claro es que si al 
niño ocurre algo en los días en que su madre no le ha de 
llevaf al Dispensario^^tk ella autorizada para condu-
cirle hasta el Director y hacer á éste las preguntas y ex-
posiciones que tenga por conveniente. 
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No quiero que mis palabras sean molestas para nadie, 
y antes de seguir pido indulgencia y perdón por si algo di-
go que pueda herir los nobilísimos sentimientos de las 
madres; retiro de antemano cuanto se considere que mor-
tifica á la mujer en el cumplimiento de uno de los mas 
altos fines de su misión en el mundo, y por el que es dig-
na del más íntimo y soberano respeto. Hablo en general, 
y con el deseo exclusivo de que mis palabras sean mensa-
geras de un bien, que otros más afortunados han logra-
do ya. 
Son tantas las preocupaciones que oscurecen y anublan 
el entendimiento humano, y de tal modo nuestro corazón 
es débil para dejarse impresionar que, por desdicha, en-
cuéntranse en la sociedad pocos espíritus absolutamente 
rectos y desnudos de cualquier género de ideas que no 
puedan ser tachadas, en cierto sentido, de torpes ó incon-
venientes. Esta debilidad y estos peligros, suben de punto 
cuando se trata de llevar á cabo obras tan delicadas y tan 
íntimamente ligadas al corazón como las que supone la 
crianza de los hijos, pedazos de nuestras mismas entrañas , 
y resumen de nuestros afectos más sublimes. Por eso la 
lucha es más difícil; porque se hace necesario sujetar los 
movimientos del alma á fórmulas precisas, y es tarea gi-
gantesca la tarea de reglamentar los anhelos del espíritu; 
es tarea desproporcionada la de ordena metódicamente la 
efusión de los sentimientos. 
Hagamos, empero, una sencilla reflexión. Si para 
comenzar cualesquier empresa de que esperamos un fruto 
determinado, tratamos siempre de instruirnos lo bastante 
para no errar, la lógica mas t r iv ia l nos ordena hacer 
otro tanto, por lo menos, en los asuntos trascendentales. 
Y , ¿sabéis, señores, de muchos padres y de muchas ma-
dres que, al llegar la ocasión, traten de instruirse conve-
nientemente para criar á sus hijos? Cuando más, consul-
tan al Profesor que de ordinario asiste á la familia; y en 
la mayoría de los casos, ni aun esa precaución se toma, 
considerando que se trata de hechos naturales, y por tanto 
que la Naturaleza realizará la obra. Menos mal si no se 
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signe la funesta dirección que marcan los consejos de las 
comadres de barrio, ó las indicaciones de personas que, 
porque tienen mucha p r á c t i c a , saben criar muy bien los 
niños. ¡Qué absurdo! ¡Qué aberración! ¡Esas prácticas ba-
ratas, esas sabidurías de oropel, han dejado morir el año 
pasado en Málaga á 1566 criaturas! 
A las equivocaciones y á las ignorancias de las clases 
acomodadas, súmanse en las pobres las deficiencias délos 
medios para proveer á la alimentación oportuna de sus hi -
jos, y en muchas por desgracia, la carencia absoluta. Es-
to es lo que se corrije y se remedia con los Dispensarios 
y la Gota de leche. Después que en la consulta del primero 
seban recibido los consejos y las enseñanzas, se recibe la 
leche convenientemente preparada para la lactancia. Ya 
está completa la obra, y sus frutos serán conseguir una 
disminución considerable en el número de niños muertos; 
así sabemos que ocurre—y á disposición de todos pongo 
los datos que lo demuestran,—en los centros de esta índo-
le, establecidos en Fécamp, en el Havre, en Rouen, en la 
clínica del Dr. Tarnier, y de Budín, y de Raimondi y de 
Variot; así ocurre en las fundaciones deLust , en Hodi-
mont, eu San Germán, y en la policlínica de Rothschild, 
y lo mismo en Francia, que en Inglaterra, en Holanda, 
en Suecia, en Ital ia, Suiza, Uruguay, la Argentina, Chile, 
Canadá. . . . y por último, en España, pues ya funcionan 
en Bilbao, San Sebastián y Madrid. 
No es, pues, un ensayo la que vamos á hacer; la práct i -
ca ha sancionado estos trabajos y ningún dato más elo-
cuente que el que voy á exponer: en el Havre, la mortali-
dad por diarreas y afectos infantiles, ha sufrido la si-
guiente evolución: 
Años 1891 á 1897 . . . . 10Ó muertos por 1.000 
» 1898 á 1900 . . . . 132 * » 1.000 
» 1901, funcionando ya el 
Dispensario . . . . 94,8 » » 1.000 
> 1902 88,4 » * 1.000 
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Estos números son más elocuentes que todos los razona-
mientos de la lógica. 
¿Es posible realizar la idea en Málaga? Si lo es, tenien-
do en cuenta que muchos de los grandes gastos que la ins-
talación supone se pueden evitar maternizando la leche 
de cabra, y que esta leche se puede adquirir á un precio 
insignificante. Por lo demás, los detalles para llevar á ca-
bo la obra, no son de este lugar y exigen largo tiempo pa-
ra darlos á conocer. Contentémonos con saber que pode-
mos hacerlo valiéndonos de esos medios solamente, y que 
esos medios en Málaga son de fácil implantación. 
Con estas afirmaciones, término mi lectura. Harto pa-
gado considero mi trabajo por el hecho de haber merecido 
fijar vuestra atención. Más, antes de retirarme de este 
sitio, permitidme que os ruegue por últ ima vez que no ol-
vidéis el pensamiento fundamental de esta conferencia, en 
aras de la infancia desvalida. Yo sé que en vuestras al-
mas hay anhelos poderosos para resolver el gran proble-
ma social de la salud pública, y que trabajáis con ahinco 
por combatir la horrible plaga que representa la tubercu-
losis; pues bien, creed firmemente que uno de los más 
eficaces medios para evitarla, es hacer hombres robustos 
y sanos; es vencer las causas de debilidad orgánica en los 
niños, para que cuando lleguen á hombres no sean terre-
no en que pueda germinar el bacilo tuberculoso. De este 
modo. Señores, en medio del oleaje que levantan las tur-
bulencias de nuestras grandes pesadumbres nacionales, 
tendremos la noble satisfacción de haber cumplido un de-
ber sacratísimo, la honra de haber defendido los derechos 
del hombre á la existencia, y de contribuir directamente 
y de un modo poderoso y eficaz á remediar los tremendos 
males que nos aquejan, males que es preciso desterrar del 
seno de la Patria para vivificarla, y reconstituirla, y en-
grandecerla, abrigando la dulce esperanza de que al am-
paro de una civilización pujante y vigorosa, escudados 
con las prudentes enseñanzas de la Higiene, y fortalecidos 
por la fé en el porvenir de nuestros destinos, lograremos 
la inmensa dicha de ver retornar para España días felices 
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de prosperidad y de grandeza, como corresponde en just i-
cia á los singulares merecimientos que habrá contraído v i -
viendo en el concierto de los pueblos cultos. 
Málaga 24 Marzo de 1904. 
La Sociedad Malagueña de Ciencias Físicas y Naturales, acordó, en 
sesión de 29 de Marzo de 1904, imprimir á sus expensas el presente trabajo 
y repartirlo gratuitamente, como medio de propagar las ideas y enseñanzas 
que encierra, por considerarlas de gran utilidad. 


